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El relato en que Jesús da de comer a una multitud con sólo unos cuantos panes y peces es el único milagro que aparece en los cuatro Evangelios y el único que Marcos y Mateo narran dos veces (aunque con variantes). Esta es una característica única de este relato. 

Además, el relato es profundamente coherente con la predicación de Jesús. En efecto, en las parábolas y en otros dichos, Jesús se refiere regularmente a la llegada del reino de Dios empleando la imagen de un banquete. Lo importante es que el énfasis en un banquete o en una comida festiva como imagen del reino no queda en simples palabras; este tipo de eventos ocupa también un puesto destacado entre los hechos de Jesús. Aparte la multiplicación de los panes, los Evangelios atestiguan mediante dichos y relatos una notable presencia de Jesús en banquetes y comidas festivas, costumbre bastante poco ascética y considerada escandalosa por algunos. Lo vemos compartiendo mesa con todos, incluidos "parias" sociales y religiosos como recaudadores de impuestos y "pecadores", trataba de prefigurar el banquete del tiempo final y ofrecer un anticipo de ese acontecimiento escatológico ya durante su ministerio público.

Es dentro de este contexto amplio y de esta práctica habitual de Jesús (que culmina con la Ultima Cena) en donde nos debemos situar para llegar a captar el mensaje que el evangelista nos quiere trasmitir[footnoteRef:1]. [1:  JOHN P. MIER. Un judío marginal. Nueva visión del Jesús histórico. T. II/2. Los milagros. Ed. Verbo Divino. Estella (Navarra), 2000] 


Habiéndose encontrado Jesús la multitud que le esperaba, compadecido de ellos los atiende, curando a los enfermos. Los Doce interrumpen esta acción de Jesús para que despida a la gente y que se compren de comer. No entienden que el alimento que necesitan esas gentes es el Jesús capaz de transformar sus vidas. No entienden que el alimento nuevo no son cosas sino el propio ser donado. Y Jesús les propone: «Denles ustedes de comer». Ellos miran y ven que tienen 5 panes y 2 peces. Parece nada, pero resulta que eso ya basta.

Y es que ante esta constatación de los Doce sobre lo que tienen o no tienen, el evangelista está presentando aquí uno de los grandes dramas del hombre, y, en especial, del creyente: el egoísmo del apego a la materialidad. La visión del hombre como sólo materia implica el apego al ego, a la materia, a la vida biológica y a las cosas que la mantienen. Una visión más abierta a dimensiones más profundas de la realidad, de algún modo «libera» al hombre de la pura materia y de las cosas. Jesús invitó a abrirse a una dimensión más honda, más totalizante y más realizativa del ser personal a la que llamó el «reinado de Dios». Es una dimensión no cósica, no material, sino de sólo amor. Ese Amor que Dios es irrumpe en la dimensión tangible y material transformándola. Todo queda relativizado a la luz de ese Amor. Por ello, apegarse a las cosas o al ego es apegarse a lo efímero, a lo relativo. Ese afán por ganar vida (en sentido material-cósico) es perderla. La ganancia real de vida, la salvación, el sentido y el ser sólo pueden alcanzarse desapegándose de lo efímero y vinculándose a lo único que es real, estable y permanente: el Amor que Dios es y en el que el hombre es.

Los 5 panes aluden a los 5 libros de la Torah, que en el Antiguo Testamento es asimilada al "pan": el pan que da Dios a su pueblo es su Palabra (la Torah). No entienden los Doce que Jesús viene a cambiar de "pan" y a ser "pan": el alimento para el hombre ya no va a ser una palabra escrita en un libro, sino una persona: Dios habla en Jesús. 

El nuevo pan es la donación del ser propio, el nuevo alimento es el amor real compartido con otros. Dios es amor que se da. Jesús también es amor dado, e invita a los discípulos a que lo sean-hagan. Ellos creen que nada más tienen esos 5 panes y los 2 pececillos. Pero resulta que 5 más 2 es igual a 7, que indica la totalidad. Sí que tienen. Tienen todo su ser (7) para donar vida a otros. 

«Denles ustedes de comer» significa: pónganse a amar, de eso se trata. Y Jesús les abre el camino para hacerlo: toma en sus manos esos 5 panes y 2 peces (el ser de los discípulos), los bendice (los pone en Dios) y los pasa para que los repartan (les encomienda que amen, que se den). Con Dios es posible la donación del ser. Jesús lo ha venido mostrando en todo el evangelio. 

Aceptando a ese Jesús, poniéndose en sus manos, es posible ponerse a darse uno mismo. Y ese amor dado por cada uno se multiplica, pues el amor llama al amor. Por eso pueden comer todos: 5.000 mil hombres. Mil por pan. Y sobran 12 canastas: una por cada uno de los Doce, sobra para todo Israel (12). 

[bookmark: _GoBack]El relato, como podemos muy bien imaginar, va mucho más allá de la materialidad física de la multiplicación, que eso no es lo que le interesa al evangelista. El milagro se refiere a lo que puede obrar Jesús en la persona que le escucha-acoge y le sigue confiado por el camino que él ha caminado. El pasaje expresa el milagro que se produce cuando alguien se pone a dar su ser, su amor, y el efecto multiplicador que tal donación produce en muchos. Es una escena fundamental, presente en los cuatro evangelios (como hemos dicho antes), y en ella encontramos una de las claves netas de la moral cristiana: «Denles ustedes de comer»[footnoteRef:2]. [2:  Cfr. JUAN MATEOS Y FERNANDO CAMACHO, El Evangelio de Marcos. Ed. El Almendro, Córdoba 1993] 
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